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PUNTOS Y MEDIOS DE SÜSOUICIÓN.
En Madrid: en U Redaecioa, calle de la Pasión» números 1 7tercer# derecha.

I En provincias; por condocto de corresponsal ¿ remitiendo á la[Redacción, en carta fra nea» libranzas sobre correos ó el númer#d# sellos correspondienle.'
b'OTA- fíay una asociación formada con el titulo de ¿«x Didad»» cuyos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospect#quo se da gratis.
-OTRA' Todo suscritor áeste periódico se considera qne lo es portiempo indefinido; y en tal concepto responde desús pagos mienUMno avise á la Redacción en sentido contrario.

Advertencias.

1.'—D. Antonio Comins ha dejado de ser nuestro cor¬
responsal en Alcira.
2.*—D. Nicolás LopezMarin, Subdelegado de Veterina¬

ria de Toledo; es corresponsal huestro en dicba capital.
3.'—Teniendo en consideración el estado de agitación

política en que se liallan varías provincias de España,continuaremos remitiendo el periódico á los suscritores
que están retrasados en sus pagos, hasta el número del 10
de Diciembre inclusive, desde cuya fecha serán definiti¬
vamente excluidos los que no hayan satisfecho sus deu¬
das. Les suplicamos, no obstante, que hagan todo lo po¬
sible porsaldarsus cuentas, comprendiendo, como deben
comprender, los grandísimos perjuicios que su morosi¬
dad nos irroga.
4.'—Con el número del 10 de Diciembre se repartirá la

entrega de Fisiología correspondiente á Noviembre.

PAtOlOiiíA Ï TEMPEÜHCA.

De la infosura. Por 11. Uotiley.
Tratamiento de la infosüra.

fCondnuacion.J

El tratamiento de la infosüra aguda, tal como
acaba de ser expuesto, (pero excepción hecha
del sedal), es el que generalmente siguen los

veterinarios franceses. Los ingleses siguen ún
método que se diferencia del francés en algur
nos puntos importantes; así, en vez de recurrir,
como nosotros, á los repercusivos'y demás tópicos
astringentes, los veterinarios ingleses emplean
los pediluvios y cataplasmas de temperatura nmy
elevada.
"Las cataplasmas, dice Perchvall, débeh apli¬

carse todo lo calientes que el animal pueda so¬
portarlas; y en lugar de estar hechas con sal¬
vado únicamente, se las confeccionará de pre¬
ferencia-con harina de linaza, que retiene mejor
la humedad. Más, sea cual fuere la sustancia que
las constituya, deberán conservar después de
puestas un alto grado de temperatura, para lo
cual se las rociará de vez en cuando con agua
muy caliente."
A la verdad, semejante método fué ya emplea¬

do en épocas muy anteriores, y no pertenece ex¬
clusivamente á Inglaterra. Solleysel, por ejem¬
plo, en medio de otros preceptos ridículos, reco¬
mienda verter sobre los píés del animal aceite' de
laurel hirviendo, é insiste tenazmente en la apli¬
cación de cataplasmas excitantes y de tempera¬
tura todo lo más alta posible.

¿Qué objeto se proponen con el empleo de ta-
1 les medios? Hallándose congestionados los te-

A) periódico y à las •bras.—La mismo en Madrid que en proyin-
«ias.'iS rs. irimeSlre. RD,'UUratnar, 100 rs. al año. En el Kxtranjer#»)25 trésneos al año. I
Al periódico solamente.—Lo mismo en Madrid que en provincias:4rs.al me.s» vi rs. trimestre En ültramar. 80 rs. al ailo. En #1 ex*

traníero, 18francos, también por un año. !Sóio se adraiten sellos del franqueo de cartas, deles pueblos en
que lio haya giro, y aun en este caso, enviindoíos eu carta cerlifi-
ea la,sin cuyo reqiiisito la Adminisiracien no respopdo de los ex¬travias pe'.o abonando siempre en la proporción siguiente; ,9 sellos
por cada 4 rs.; 13 sellos por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 10 rs.
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(CONTINUACION DE El EcO DE la VeTEEINARIA).
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jidos iateriores del casco, no parece científico apli
car alrededor del pié tópicos que tienen por se-
g^uro efecto producir la congestion en aquel sitio.
—Sin embargo, esta práctica se conserva en In¬
glaterra, y la prefieren al tratamiento repercu¬
sivo, que no es desconocido allí; prueba inequí¬
voca de que en manos de los veterinarios ingle¬
ses dá buenos resultados. ¿Qué será ello? Desde
luego confesemos que, por irracional que nos pa¬
rezca el método inglés, la experiencia no estará
conforme con nuestra manera de ver; de lo con¬

trario, yá le habrían abandonado. Consiguiente¬
mente, no habiéndole yo ensayado nunca, y no
pudiendo dudar de su eficacia en Inglaterra, por
más que en teoria le encuentre inaceptable, hasta
repugnante, no puedo ménos de atenerme á la
evidencia de los hechos. (I).
Además de los tópicos calientes, que forman la

base de su tratamiento contra la infosura, los in¬
gleses preconizan el empleo de los purgantes.
Sin la menor pérdida de tiempo y sin exigir nin¬
guna preparación por parte del animal, le admi¬
nistran en una dósis 7, 8 ó 9 dracmas de áloes
de las Barbadas; y si á las veinticuatro horas no
ha producido su efecto, administran otra dósis
más débil, hasta conseguirlo. Después de los
purgantes, para combatir la fiebre de la infosura,
los ingleses hacen un uso preferente del éter, la
digital, la belladona y el nitro.
En la historia de la infosura aguda, siquiera

no sea más que por cortesía, creemos que se debe
hacer mención de un tratamiento particular que,
ensalzado por el señor de Nanzio, director de la
Escuela veterinaria de Ñápeles, logró estar muy
en boga por los años de 1837, pero que después
cayó en el merecido olvido. Este singular trata¬
miento consiste en ejercer una compresión bas¬
tante fuerte en la region plantar del casco, por
medio de una herradura de placa que sirve pa¬
ra mantener allí sujeto un relleno de estopas
muy apretado; y además, alrededor de la tapa

(1 ) ¿No sucederá aqui algo de lo que tan natural nos
parece (y efectivamente es) cuando por Inaplicación detó¬
picos irritantes alrededor de una articulación, impedi¬
mos que se desarrolle una artritis por causa traumática?
—L. F. G.

se ejerce otra compresión análoga, abrazando
todo el casco con vueltas de venda (ó de cosa que
haga sus veces), igualmente bien apretado y
que suban hasta un poco más arriba del rodete.
Establecida así esta compresión de Nanzio, com¬
pleta su tratamiento con la sangría y el empleo
de tópicos astringentes.
Por la extension que hemos dado á las conside¬

raciones anteriores, podrá inferirse cuán vas¬
to es el campo que podemos recorrer en el tra¬
tamiento de la infosura aguda; mas no porque
sean abundantes los recursos de que nos es dado
echar mano, habremos de creer que la enferme¬
dad en cuestión es una de las que ceden fácil¬
mente, ni mucho ménos de una manera cons¬

tante, aun cuando tengamos ocasión de comba¬
tirla desde las primeras manifestaciones y de la
manera más enérgica y con perseverancia. Al
contrario, la experiencia clínica nos hace ver to¬
dos los dias que esta afección es de las más re¬
beldes; que no hay nada capaz de impedir su
marcha en un gran número de casos; y que,
fatalmente, hágase lo que se quiera, el tejido
podofiloso congestionado se convierte en qiterató-
geno con toda la actividad y con toda la persis¬
tencia necesaria para producir una deformación
irremediable de la caja córnea. Ni las sangrías
generales muy copiosas; ni los medicamentos
restrictivos aplicados alrededor del casco de una
manera permanente; ni las emisiones sanguíneas
locales, profusas y multiplicadas; ni la derivación
intentada hácia el tubo intestinal ó hácia las

partes superiores del miembro enfermo; ni esa
famosa válvula de seguridad, tan ponderada por
el veterinario inglés Gabriel, que deberla im¬
pedir la explosion del trabajo inflamatorio en los
tejidos intracórneos, etc., etc.; nada suele bastar
á contener los progresos del padecimiento en
cuestión: la enfermedad sigue su curso á pesar
de todo, é irremisiblemente llega al funesto tér¬
mino de su carrera. Este es el hecho verdadero
de que hay que penetrarse bien, para no forjarse
ilusiones ante la consideración sencilla de lo que
significa la infosura, anatómicamente conside¬
rada, y ante la perspectiva lisonjera de los po¬
derosos medios de acción que tenemos para com ■
batirla. Apresurémonos, no obstante, á declarar
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que sí, por regla general, la infosura suele
mostrarse tan rebelde á los esfuerzos de la tera¬

péutica, hay en cambio algunas circunstancias
en que estos mismos esfuerzos alcanzan un éxito
más ó menos completo, y tan rápido que seria
imposible dudar de su eficacia.
—De todo lo cual, nos es permitido deducir

que, aun cuando se asemejen entre sí por la forma
anatómica que revisten y bajo el punto de vista
de los síntomas, existen dos especies diferentes de
infosura: una, enteramente local y dependiente
de causas directas, como v. gr., las percusiones
de la marcha, cuya acción se traduciria por una
congestion inmediata de los tejidos subcórneos ; la
otra especie engendradapor causas generales que,
como seobservaenel mayor número de enfermeda¬
des fluxionarias, nose manifiestan concretamente
en un hecho morboso sinó después de un período
febril más ó ménos largo. Posible será que esa
desigualdad tan notable entre los resultados que
se obtienen en el tratamiento de la infosura,
consista en que bajo una de sus formas la enfer ¬
medad sea efímera, y que bajo la otra ofrezca
mayor tenacidad. Mas, aunque reconocemos que
esta distinción puede ser muy justa, la terapéu¬
tica reclamada por la infosura debe ser la misma
en todos los casos: porque, en presencia de un ani¬
mal infosado, no esposible,porla expresión de sus
síntomas, diagnosticar cuál es, real y verdadera
mente, \b.forma de la afección actual de que se
trata; todo á lo más, nos será dado presumirla en
virtud de los conmemorativos que lleguemos á re-
unir;pero en definitiva, los resultados del tratamien¬
to son los únicos que han de arrojar alguna luz en
la oscuridad de este problema: naturam morhorum
tstendmt caratienes.

(Se continmrá.J
CORRESPONDENCIA CIENTIFICA.

tstomatitis aftosa,—Enrejadaras.—¿Esguince escápalo—humeral?
El veterinario D. Máximo Gutierrez, establecido

en el Cañaveral de las Limas, provincia de Càceres,
nos esciibe parlieipándooos el feliz éxito que viene
-obteniendo del ácido fénico diluido en el tratamien¬
to de varias heridas y úlceras, y en su consecuen¬
cia recomienda á la clase dicho tratamiento seguido
por él.

En los casos de estomatitis aftosa. manifiesta ha¬
ber conseguidomejores resultados con el ácido fénico
que con otros medicamentos, tocando, sin duda las
aftas con un pincel mojado en la dilución acuosa de
dicho ácido (ácido fénico, o'partes, agua común,
100). ~
Animado por tan satisfactorias curaciones, le ha

ensayado también en las heridas, siempre favorable¬
mente; y por último, de la dilución mencionada está
haciendo un uso especial en el tratamiento de jasenre-
jaduras. Para combatir estas, cuando la herida no pre¬
senta grandes complicaciones, aplica en ella un le¬
chino empapado en la dilución de ácido fénico, cubre
la parte con un vendaje á propósito, y cada 24 ho¬
ras renueva la cura del mismo modo hasta el com¬
pleto restablecimiento del animal. Si la herida está
complicada, por ejemplo, con caries del tefíelo,^
cuando el animal ha sido presentado al profesor al¬
gunos dias después del accidente, el Sr. Gutierrez
concentra más entonces la dilución fenicada (10 par¬
tes de ácido por 100 de agua); y en todos los casos
asegura que los resultados han sido superiores á sus
cálculos.

Nos complacemos en dar publicidad á las obser¬
vaciones prácticas de toda profesor laborioso; mas no
nos es posible batir palmas de entusiasmo por el
ácido fénico tan ardientemente como lo hace el so-
florGulierrez. El ácido fénico, si, es bueno, muy bue¬
no; perono pasa deserun antiséptico, un coagulante
molecular de laalbúmina.comoloesel agua debrea,
como las disoluciones de creosota, y en tal concepto,
no en otro, es como hay que utilizarle. Aplicado á
las aftas, no puede ménos de ser ventajoso; pero ¿es
superior, iguala siquiera al llamado Licor estíptico
de García^ El Sr Gutierrez conoce las observacio¬
nes de curación publicadas con este último medica¬
mento; no ha hecho ensayos comparativos que de¬
muestren la superioridad terapéutica del ácido fé¬
nico, y sin embargo intenta suponerla al consignar
que alcanzó mejor éxito que con otros medicamen¬
tos, y al manifestar después en su escrito cierta
aversion hácia medicamentos secretos que ni ha vis¬
to ni conoce.—Prevención de ánimo es esta que con¬
duce al Sr. Gutierrez áincurriren exageraciones ina¬
ceptables, ¿Es cierto que el Sr. Gutierrez ha cura¬
do la mrieí del tejuelo con el agua fenicada, ó-es
que ha juzgado equivalentes las palabras lesion y
cariesi

De todos modos y aunque el medicamento no es
nuevo (como asi lo recouoce el Srr Gulierrez), damos
las gracias á este profesor por su laudable celo en co¬
municar á la clase el fruto de sus observaciones. Uni¬
camente nos permitiremos aconsejarle que respete
las apreciaciones de los demás; en la seguridad de
que los profesores que publican alabanzas hácia otros
medicamentos, proceden tan de buena fé y con tanta
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conciencia moral y cienlíGca como pueda tener él.

El mismo profesor, D. Máximo Gutierrez, hace
relación de un caso práctico reputado por él de
relajación d& la, espalda, con el brazo; en cuyo tra¬
tamiento, después de serle inútil el linimento del
Sr. Alonso Ojea, dice él que alcanzó un triunfo
completo con la pomada de cromato de potasa.—
Suponemos desde luego que se referirá à la poma¬
da de bicromato de potasa.
Trátase de un mulo que cojeaba intensamente

del brazo izquierdo; siendo esta claudicación inten¬
sa el único síntoma que observó y describe elseñor
Gutierrez, y sin que tampoco le baya sido posible
averiguar nada sobre la causa y circunstancias
del padecimiento. Con tal copia de datos, el señor
Gutierrez diagnosticó una relajación de la espal¬
da con el brazo.

En el tratamiento de esta enfermedad, cuya na¬
turaleza no se indica ni fué conocida, el Sr. Gu¬
tierrez empleó los restrictivos, sin resultado al¬
guno; prueba evidente de lo bien indicados que
estarían.—Usó después el linimento del Sr. Ojea
y tampoco consiguió el menor alivio; y habiendo
pasado así unos dias, y no atreviéndose á emplear
los sedales, por lo indómito que el animal era, ape¬
ló el Sr. Gutierrez á la pomada de cromato de po¬
tasa (de la cual habia obtenido siempre los resul¬
tados más excelentes, como resolutivo). Al efecto
esperó á que la piel se encontrara en circmistan-
das ápro2)ósito; mó Vi pomada; y desde el se¬
gundo dia se advirtió un alivio marcado. A los
quince dias, la curación era completa, y el animal
fué destinado á su trabajo de costumbre.
En esta observación (si así puede llamarse) el señor
Gutierrez se extravia visiblemente. ¿Qué fundamentos
pudo dar á su diagnóstico? Porqué empleó los rsí-
trictivos{repercusivosserian^? Cómo
es que después de haber usado el linimento Ojea
tuvo que esperar á que la piel se hallara en con¬
diciones favorables? No le dice esto que el trata¬
miento se encontraba entonces en su primer tiem¬
po, en la manifestación de los efectos fisiológicos
del medicamento empleado? Si después habia de
calificar infructuoso el linimento, ¿cómo no aguar¬
dó á que, consecutivamente á los efectos fisiológicos,
pudieran ser palpables los efectos terapéuticos ó
secundarios?
Tal como ha seguido este tratamiento el Sr. Gu¬

tierrez, es de todo punto imposible decidir si la cu¬
ración se debe al linimento ó á la pomada, ó á las
dos cosas (que es lo más probable).

Desengáñese el Sr. Gutierrez: no es esta la manera
de impugnar medicamentos secretos que, por lo vis¬
to, son su pesadilla., Secretos ó no secretos, los
medicamentos no pueden ser juzgados fadversa ó
avorablemente^ sinó en virtud de observaciones

precisas, muy bien hechas y comparativas. Todo lo
que no sea asi contribuiria á falsear el criterio cientí¬
fico de nuestra clase; y la prensa, que tiene por
misión no dar su asentimiento á noticiones y anuncios
echados á volar para que sirvan de cebo á gentes
incautas, tiene asimismo la obligación sagrada de
respetar lo que sea bueno, venga de donde viniere,
y de no consentir que irreflexivamente y sin prue¬
bas se dicte un fallo que, si no estuviera desmentido,
pudiera redundar en perjuicio de intereses parti¬
culares y de intereses generales.—Justicia sobre
todo!

Por lo demás, la pomada de bicromato de potasa
(una parte de bicromato por ocho de manteca)
hace años que fué recomendada (año de 1863) en
La Veteiunaría Española por D. Gerónimo Darder
como medicamento resolutivo; y aun cuan lo algunos
profesores la encontraron demasiado irritante, este
inconveniente (cuando exista) puede evitarse dismi¬
nuyendo la cantidad proporcional del bicromato de
potasa.
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_ (BOTICA)
La Oficina de Farmacia
o Repertorio imiversal de farmacia pràctica,
Redactado para uso de todos los profesores de cien¬

cias médicas en España y en América, según el plan
de la última edición de DORVAULT y á la vist i de cuan¬
tos nuevos é importantísimos datos han publieado si¬
multánea y posteriormente el Compendio de Farma¬
cia pràctica de DESCHAMPS, últimas.ediciones del
Coto y de la Farmacopea española, el Tratado de. Química
de SAEZ PALACIOS, la Flora farmacéutica de,TEXt-
DOR, el Tratado de Hidrología médica da GARCÍA LO¬
PEZ, La Botica de CASaNa y SANCHEZ 00AÑA, y la
mayor parte de los Anuarias científicos españjies y ex¬
tranjeros conocidos hasta el dia: por los doctores don
José de Pontes y Rosales, segundo farmacéutico de la
real Casa, ofiicial del cuerpo de Sanidad mditar,eto.
y D. Rogelio Casas Batista, de la real Academia de me¬
dicina, profesor clínico de la Universidad central, etc.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta magnífica é importante obra constará de un
grueso volúmen en 4.* mayor, ¡lustrado con unos 50,
grabados intercalados en el texto, y se publica por
cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados cor¬
respondientes, al precio cada uno de 3 pesetas en Ma¬
drid y 3 pesetas j V5 cént. en provincias, franco depor¬
te.

Se han repartido el primero, segundo y tercer cuadernos.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional

de D. Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, número
10, Madrid.—En la misma hay un gran surtido de Ca¬
lendarios Americanos para 1873 —Almanaques Espa¬
ñoles, Eranceses, Ingleses, Alemanes, Italianos para
1873,—Agendas para 1873.
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